Bolas de Humo

Para ser hombre de trece años se necesita saber fumar. Su treceavo cumpleaños se acercaba y no podía continuar, padecía nauseas con cada cigarro. Un día mientras practicaba su habitual ejercicio de formar con las nubes historias de montañas, genios, demonios y todos los relatos que pintaba el cielo cada vez que alguien lo miraba, a Sigfrido se le ocurrió la salida. Fumaba entonces casi todo el día, lleno de formas, el humo del cigarrillo sustituyó eficazmente al juego infantil. Sigfrido amaneció hombre, fue a la secundaria, sacó su cajetilla de cigarros y todos fueron hombres. En un principio la imagen que se formó le pareció chistosa, era él, fumando y lloroso, sentado ante su tumba.  Pero de chistosa, la imagen pasó a ser trágica, cada vez que Sigfrido fumaba se encontraba en el humo al cementerio a su muerte y a su cigarrillo. Crecía y su joroba se hacía más notoria. Sigfrido, el gran hombre del cigarro, cumplió treinta y tres. Cuando pasaba por cualquier lugar dejaba nicotizado el ambiente, así que amigos y desconocidos prefirieron no tratar con él. Sigfrido solitario, jorobado y fumador se hizo carpintero y construyó su tumba. Un día salió a la calle y un camión de maderas lo atropelló. Mientras moría, Sigfrido se reía de la mentada imagen, y de todos los que creían que se iba a morir de cáncer. Sigfrido  fantasmal, solitario, oscuro, jorobado y fumador.
